


Nancy Cárdenas

Sabemos que los amigos
siempre están ahí: en las
buenas, en las malas, en la
realidad. Juntos comparten
momentos inigualables y
extraordinarios, simplemente
son cosas que te marcan de por
vida y jamás olvidarás.

Todo mundo tiene un amigo.
No importa si es grande o
pequeño, viejo o joven, del
pasado o del presente,
simplemente sabemos que ahí
está.

¿Pero qué es lo que hace a
esa persona realmente
especial? Gustos en común,
situaciones compartidas que
fueron divertidas, consejos,
pláticas y charlas, identificación
o un grado inigualable de
confianza… en fin, la respuesta
es subjetiva, sólo siéntela vibrar
desde tu interior.

El tiempo se escapa de las
manos. Vuela como el polvo y
no regresa, al igual que los

recuerdos. Olvidamos valorar a
esa gran persona que de cierta
forma es una parte elemental de
nuestra esencia, del
temperamento, de nuestra VIDA.

Hablar, escuchar, aconsejar y
compartir, son acciones que
alivian y sirven de aliciente para
mantenernos con vitalidad. Por
eso, el valorar y, sobre todo,
trabajar este proceso de la
amistad es fundamental en todo
ser humano. Su verdadero
sentido va mucho más allá.

Una amistad se nutre y se
construye. El conocer bien a la
otra persona nos enriquece y
aprendemos unos de los otros.
Te invito a no olvidar a todo
aquel que en algún momento de
tu vida ha llegado a marcarla con
su existencia.

Saber que alguien te valora
puede llegar a impactar de una
manera extraordinaria.
Hagámosle saber lo importantes
que son y, que gracias a su
amistad, el camino por la vida
toma un sentido inigualable.

—Mamá, mamá, en la escuela
me dicen interesado.
—¿Y por qué te dicen así?
—Si me das $5 te lo digo.
Le dice un boricua a un
colombiano en Nueva York
—Do you speak english?
—¿Cómo dice usted?
—Do you speak english?
—¡No le entiendo!
—Le pregunto que si habla
usted Inglés.
—¡Ah sí. perfectamente!

Hay una fiesta de puntos (.)
entonces entra un asterisco (*), y
todos lo miran asombrados,
entonces el asterisco les dice:
¿Qué, nunca vieron un punto
despeinado?

Paola Franco Valadez

El sismo no sólo fue en Chile.
Suman 763 los muertos por el
terremoto según datos de

el día 02 de marzo
pasado.

Pero lo curioso es que aquí
en México tenemos otros tipos
de temblores, y es que no sé si
sea por el sueño que tengo hoy,
el calor que hizo ayer o la
influencia lunar de antier pero la
situación de seguridad en
nuestro país me hace dudar
qué tan “nuestro” es.

¿Quién eres tú? ¿El ama de
casa que hace milagros con el
gasto, mientras crecen las
actividades ilícitas en el país?
¿El joven que al probar
enervantes olvida que está
contribuyendo a la decadencia
social, además de intoxicar su
cuerpo? ¿El o la involucrada
que vive de la corrupción,
insatisfecho eterno? “Máscaras
mexicanas”, diría Octavio Paz,
con las que convivimos a diario.

Y para el asunto de la
decadencia social todos
sabemos y hacemos cómo que
no vemos, ¡claro! todos es una

palabra muy fuerte, así es que
quizá en el próximo texto la
cambie por un “muchos” o un
“demasiadas personas” sí,
demasiadas implica un sentido
negativo y en este caso la
abstención mexicana nos ha
llevado a un laberinto en la
guerra sin cuartel.

Que la decadencia da de
comer a muchas bocas, claro, ni
quien lo niegue, pero a qué
costos.

Tal vez las familias que viven
con alguna persona implicada en
tal decadencia nos podrían
documentar. Si tuviera un
01800…no, el “tuviera” no
existe. Pero estas letras y este
espacio que ya casi se me
acaba sí.

Según la encuesta del
CONADIC (Consejo Nacional
contra las Adicciones) realizada
en el 2002 de los 103,400,165
mexicanos 3,508,641 han hecho
un uso ilícito de drogas.

Los usuarios que no
reportaron problemas graves a
causa de las drogas fueron
2'981,447; los que tienen
problemas pero no son
dependientes fueron 219,333.

En tanto que los que requieren
tratamiento especializado son
307,861 personas.

Por eso esta guerra sin
cuartel tiene distintos
escenarios, porque los
temblores ocurren diario en
hospitales, escuelas, en los
enfrentamientos, tan recurrentes
últimamente, en las casas donde
el placer de vivir se rinde ante el
buscar sobrevivir.

La problemática frecuente
reportada en la encuesta del
CONADIC fue la discusión con
la familia y los amigos, las
peleas, los problemas con la
policía, en la escuela y en el
trabajo, y los de tipo económico.

Aún confío en que podemos
madurar como sociedad. El
egoísmo nos ha llevado al
estancamiento y,
desfortunadamente la falta de fe,
al olvido de nuestra grandeza.

Sí confío en nosotros, en el
crecimiento personal aunado a
la madurez social. Siempre es
oportuno colaborar con la mejora
del entorno. Recordemos aquel
proverbio africano: “Al orar no
olvides mover los pies”. Aunque
tiemble.
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Una dura realidad

Refuerza la amistad

¡Qué
chistoso!
¡Qué
chistoso!
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